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San Benito de Palermo: nuevas lecturas en torno a una escultura 
novohispana con identificación africana en el Museo Nacional 
del Virreinato
Miriam Lizbeth Estrada Sierra

San Benito de Palermo es uno de los pocos 
santos afrodescendientes que se veneraron en 
la Nueva España por los grupos de esclavos 
traídos desde África. En su nombre se fundaron 
varias cofradías en México y fue el patrono de 
los mulatos y negros. A él se dedicaron altares, 
junto con Santa Efigenia, otra santa de raza 
negra. Castañeda (2012:1-22) menciona que 
una representación de San Benito de Palermo 
se encontraba en el altar dedicado a La 
Coronación de Cristo, en Nueva Veracruz, en 
1636.

Las representaciones de San Benito en la Nueva 
España fueron hechas con los rasgos que 
mostraban las piezas europeas, es decir, las de 
un hombre joven, de piel oscura, con cabello 
rizado y facciones occidentales. El personaje 
era caracterizado por vestir hábito franciscano 
pardo y un cordón que ceñía su vestimenta; el 
santo aparecía generalmente sosteniendo un 
crucifijo y un corazón inflamado atravesado 
con clavos, como símbolo de la Pasión de 
Cristo, mientras que otras representaciones 
lo mostraban con herramientas de labranza, 
como un azadón. 

En el Museo Nacional del Virreinato (MNV) del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia 
(INAH) se encuentra una escultura en madera 
policromada y estofada registrada con el 
nombre de “San Benito”, catalogada así por 
contar con algunas de las características 
arriba descritas, es decir, las encarnaciones de 
color negro y el cabello rizado. Como parte 
del proceso de formación dentro de una 

estancia académica en el MNV, en el décimo 
semestre de la Licenciatura en Restauración de 
Bienes Muebles en la Escuela de Conservación 
y Restauración de Occidente (ECRO), se 
seleccionó dicha pieza con fines didácticos 
para su estudio e intervención.

La escultura se resguardaba en el repositorio 
de colecciones y, aunque no forma parte 
del discurso museológico de la exposición 
permanente ni ha participado en alguna 
muestra temporal del museo, se considera 
una pieza importante de la colección por sus 
características únicas, particularmente su tez 
negra. Actualmente la escultura es objeto 
de investigación por parte de la historiadora 
Marlene Chaput Manni, de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), quien 
estudia las representaciones de San Benito de 
Palermo en la Nueva España. 

En un primer acercamiento a la pieza, fue 
evidente que la escultura estaba en mal estado 
de conservación y que había sido sometida 
a diversas intervenciones, como repintes y 
reformas en la estructura. Se observaba un 
repinte azul de muy mala calidad que cubría 
toda la superficie de la vestimenta, así como 
una situación similar en las encarnaciones, las 
cuales estaban repintadas con pintura acrílica 
en color café oscuro y el cabello en color negro. 
También se apreciaban otros tres colores bajo el 
repinte azul, esto gracias a que en algunas zonas 
había escamas que se desprendían; igualmente 
en las encarnaciones se percibía un color de 
encarnación clara bajo el repinte (Figura 1).
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Asimismo, se podía ver un patrón de ampollas 
y carbonizaciones provocadas por exposición a 
una fuente de calor directa en zonas como el 
pecho, la manga del brazo izquierdo, algunas 
zonas de la túnica y en la base de la escultura; 
en estas áreas la policromía se encontraba muy 
delicada (Figura 2).

La base de la escultura se encontraba débil 
debido a un ataque —ya inactivo— de insectos 
xilófagos que generó un desajuste de ensambles 
y una grave inestabilidad estructural, por lo que 
no cumplía con su función de sostén para el 
cuerpo de la escultura. (Figura 3).

Bajo los repintes, y por la acumulación del polvo 
superficial, se podía ver el patrón floral de un 
estofado con punzonado. Sin embargo, por las 
diversas modificaciones y repintes, era complejo 
entender la extensión y alcance de ésta 
ornamentación, dificultando el entendimiento 
de la obra. 

El acercamiento a la obra inició con estudios 
y análisis previos para aproximarse a la 
problemática de conservación, iniciando con 
calas de limpieza y cortes estratigráficos en la 
vestimenta y en las encarnaciones del rostro y 
los pies. Se encontró que la obra tenía varios 
estratos: dos encarnaciones claras bajo el 
repinte negro, y, a partir de una escama en la 
vestimenta, se apreció la capa de un estofado 
con bol rojo. 

Figura 1 Escultura de San Benito antes de la intervención.

Figura 2 Detalle de ampollas y comparación de restos de 
quemadura.

Figura 3 Detalle de deterioro por ataque de insecto xilófago.
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La escultura se analizó y registró con luz 
ultravioleta, encontrándose que las áreas 
quemadas coincidían en una línea vertical 
que comenzaba en la base, pasando por la 
parte baja de la túnica y la manga del brazo 
izquierdo, y terminando en el pecho. Además, 
se apreciaba una notable huella de quemado 
en la exudación de resina de un nudo de la 
madera en el costado izquierdo de la obra 
(Figura 4).

Antes de comenzar y durante toda la 
intervención se dieron varias discusiones entre 
los integrantes del equipo de la sección de 
conservación - restauración del MNV para 
analizar la información recabada en los estudios 
previos, así como realizar una propuesta de 
intervención y definir los alcances que tendría la 
restauración en la obra. 

La parte técnica consistió en estabilizar la 
policromía, fijando las escamas y devolviendo 
a plano las ampollas de quemado; después se 
retiró y eliminó la base debido a su avanzado 
ataque de xilófagos y a su nula estabilidad 
física, documentando los ensambles para 
reproducirlos en la reposición de la base.

Tras las pruebas de limpieza fisicoquímica y la 
eliminación de repintes, se pudo comprender 
la extensión de las intervenciones anteriores, 

identificándose dos etapas realizadas en el 
siglo XX debido a la naturaleza de los materiales 
empleados. A continuación se propone en 
qué consistió cada una de estas etapas (véase 
Figura 5):

Después del análisis estratigráfico, se concluyó 
que la primera intervención consistió en repintar 
la superficie de la vestimenta con pintura de 
color amarillo en el manto y de color verde en 
el resto del ropaje; este material se encontraba 
muy adherido, cubriendo los diseños del 
estofado y estrapando en algunas zonas la hoja 
de oro expuesta.

La segunda etapa consistió en la modificación 
completa de la escultura, tiempo en el que se 
debieron haber colocado la base con madera 
de pino y la punta del pie derecho y ambas 
manos en madera de colorín. En ese momento 
se eliminaron también los volúmenes del ropaje 
y se repintaron, con materiales de baja calidad, 
la vestimenta en color azul y las encarnaciones, 
cabello y sandalias en color negro.

Figura 4 Detalle de quemadura en el nudo de la madera. 
Izquierda: luz natural; derecha: luz UV.

Figura 5 Estratigrafía de la obra.
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Esta última etapa fue muy invasiva; los materiales 
fueron aplicados de forma irregular y burda, 
alterando la superficie polícroma y la talla. En 
las encarnaciones era evidente el contraste 
material entre la capa subyacente, de buena 
calidad, pulimentada y lisa, y el repinte negro; 
esto provocó la separación de los estratos. 

La policromía que se encuentra debajo de estas 
dos etapas de intervención es de buena calidad 
y apariencia, y pertenece posiblemente al siglo 
XVIII. La vestimenta del personaje, en colores rojo 
y violeta, se encuentra estofada con técnicas 
de punzonado, esgrafiado y detalles florales a 
punta de pincel en negro y blanco. En cuanto 
a las encarnaciones, se observan uniformes, a 
pulimento y con modulaciones de color como 
las sombras azules en las venas y los rubores rojos 
en las zonas de los tobillos y dedos de los pies. 

Una vez que se comprendió esta estratigrafía, 
se definió la propuesta de intervención y los 
alcances de la restauración. Luego de sesiones 
de discusión, determinamos remover las dos 
capas de repintes debido a su baja calidad 
y a la falta de estabilidad material, además 
de que se generaba una lectura errónea de 
la pieza. Con esta acción se buscó recuperar 
las características estéticas e históricas de la 
escultura, así como analizarla a profundidad y 
darle una posición adecuada dentro del estudio 
de la escultura novohispana que resguarda el 
Museo Nacional del Virreinato.

En el proceso de limpieza fisicoquímica 
surgieron hallazgos importantes que redirigieron 
la propuesta de restauración. Se encontraron 
restos de policromía negra uniforme y pulida 
en el lado derecho del cuello, en los poros de 
la nariz y en el interior de los oídos. En el rostro 
se distinguió la máscara con la que fueron 
colocados los ojos de vidrio y se encontró que el 
borde del cabello estaba modelado con pastas 
y que los rizos eran posteriores a la talla original. 

En el mismo proceso, al liberar el estofado del 
siglo XVIII, se descubrió otro estofado anterior en 
el borde de la base de preparación, en la parte 
inferior derecha de la vestimenta, mientras 
que en la sandalia se encontró una policromía 

dorada debajo de la policromía café. Con 
dichos descubrimientos se continuó limpiando y 
revisando el resto de los cantos de la vestimenta 
y se constató que la estratigrafía era continua. 
Además, con la ayuda de micrografías se 
pudo comprobar que pertenecían a la misma 
temporalidad, por lo tanto, el estofado del siglo 
XVIII que se estaba liberando de los repintes era 
un repolicromado histórico (Figura 6).

Durante la eliminación de las dos capas de 
repinte, se observó que bajo la pintura amarilla 
y verde se encontraban abrasiones y pérdidas 
de lámina de oro, razón que llevó a repintar la 
obra.

La obra actualmente sigue en proceso de limpieza 
fisicoquímica en un avance aproximado del 
setenta por ciento. Posteriormente se realizarán 
otros procesos de conservación en la policromía 
como el resane en las zonas donde está expuesto 
el canto de los estratos pictóricos, y la colocación 
de  una capa de protección en la madera que 
quedará expuesta. Para finalizar la intervención 
se hará la reposición de la base para devolverle 
su verticalidad a la pieza (Figura 7).

Figura 6 Micrografía donde se muestran los estratos 
subyacentes del repolicromado (1. Base de preparación, 
2. Bol rojo, 3. Hoja de oro, 4. Policromía roja, 5. Base de 
preparación de la repolicromía histórica).
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La escultura de San Benito de Palermo seguirá 
registrada con el mismo nombre y su investigación 
no sólo se quedará en su materialidad, sino 
que incluirá una búsqueda de su historia, cuyo 
resultado  podría narrar la iconografía que ha 
representado. Si bien es cierto que el objetivo 
de esta intervención no fue encontrar la 
advocación original de esta pieza sino asegurar 
su permanencia y estabilidad a futuro, entender 
la deriva histórica permitirá su resignificación 
como un bien cultural, artístico e histórico.

La sección de conservación – restauración del 
MNV, además de intervenir el acervo del museo 
con el fin de conservar la materialidad, también 
analiza, estudia y genera nuevas líneas de 
investigación en torno a las piezas, tomando en 
cuenta la finalidad del museo de exhibir el acervo 
y difundir el resultado de las investigaciones. 

Ejemplo de ello es la reciente exposición 
temporal “Santiago. Un caballero con alma de 
maíz”, muestra de las investigaciones derivadas 
de la restauración del conjunto escultórico del 
apóstol Santiago perteneciente al MNV.

Con este tipo de intervenciones y con las 
nuevas técnicas de aproximación y análisis 
de las obras, es que se pueden generar líneas 
de investigación y nuevos planteamientos 
para ampliar el conocimiento de la escultura 
novohispana. El restaurador en un museo debe 
tener el pensamiento crítico para reconocer y 
asimilar la información que las piezas revelan 
constantemente como resultado de su 
intervención. 

El caso de San Benito es un ejemplo de que 
la cercanía del restaurador con la pieza es 
una oportunidad de recabar e interpretar 
la información que se obtiene durante la 
intervención; además, es una responsabilidad 
ética del restaurador profesional difundir 
el resultado de este trabajo para ampliar 
el conocimiento de los bienes culturales a 
todo público. Así, el acervo resguardado 
en una institución como el MNV está en 
constante estudio, valoración y resignificación, 
reconociendo el papel del restaurador y su 
investigación como otra fuente de aproximación 
para el conocimiento del pasado virreinal.  
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Figura 7. Proceso de limpieza.
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El Cañón de hierro de Guaymas, Sonora: Reseña de su 
Restauración

 

Rodolfo Del Castillo López1

Antecedentes históricos

En el Museo regional de Sonora se encuentra 
una pieza de artillería del siglo XVIII conocida 
como el “Cañón de Hierro de Guaymas”. Dicha 
arma fue extraída el día 20 de mayo de 1998 del 
subsuelo de Guaymas, Sonora, en la esquina de 
la calle 26 y Alfonso Iberri. El rescate arqueológico 
fue realizado por los arqueólogos Júpiter 
Martínez,  Emiliano Gallaga y la antropóloga 
Gillian Newell. El hallazgo fue fortuito mientras 
empleados de una compañía realizaban 
trabajos de mantenimiento en el área (Gallaga, 
2000:3). Al asomar a la superficie, el cañón  sufrió  
una serie de daños y hubo escasos compromisos 

1 Trabaja como restaurador perito en Centro INAH Sonora. Licenciado en 
historia por la universidad de Sonora generación 1997-2002. Maestro en 
Ciencias Sociales por el Colegio de Sonora generación 2005-2007.

para su protección inmediata, como la falta de 
financiamiento y apoyos institucionales para 
un proyecto de restauración a largo plazo (Fig. 
1). De inicio, a la pieza se le desprendió un 
elemento conocido como “cascabel”2 a causa 
de un golpe, al pensarse que se trataba de una 
roca que había que remover e ignorarse que se 
trataba de una pieza metálica del mismo cañón 
(Del Castillo, 2011:11).

El cañón de hierro había permanecido por 
varios años bajo condiciones de alta humedad. 
Sin embargo, durante su rescate dicha pieza 
reaccionó con factores externos de deterioro 

2 Nombre que se le da a la bola de metal en el extremo grueso del cañón.

Figura 1. Antes de proceso. 
Imagen: Archivo de la sección 
de restauración de bienes 
muebles e inmuebles por 
destino, Centro INAH Sonora. 
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que ocasionaron inestabilidad en su estructura 
química causando la mineralización (corrosión) 
inmediata de capas de hierro superficiales 
y subyacentes. Después de su extracción, a 
pesar de las dificultades que ello implicó por 
estar en el centro de la ciudad, la pieza no 
pudo ser trasladada al Centro INAH Sonora, de 
tal manera que permaneció cinco meses en 
los patios del edificio del H. Ayuntamiento de 
la ciudad de Guaymas. El cañón fue cubierto 
con compresas húmedas sin lograr igualar el 
ambiente que había tenido durante años, lo que 
causó un secado acelerado que cambió de un 
estado húmedo y salino a un clima muy distinto, 
es decir, menos húmedo y con una temperatura 
muy variada, lo que provocó la evaporación 
del agua contenida en su estructura interna.3

Causas y efectos

Una vez extraído el cañón de su medio, 
quedó expuesto  a una serie de factores 
de deterioro, tales como las variaciones de 
temperatura, humedad y oxígeno. La corrosión 
se desencadenó y llegó hasta el límite, 
aunque en otras circunstancias más favorables 
podría haberse detenido este proceso. Así, 
se produjeron cambios de aspecto, de forma 
y de contenido metálico. De lo ocurrido fue 
posible deducir la conveniencia de proteger 
físicamente el sistema, como primera medida 
y de conservar, al menos en lo posible, la 
costra mineral protectora existente. Por lo 
común esta costra es quebradiza, se cuartea 
fácilmente y sus grietas se convierten en focos 
de corrosión activa al penetrar en ellas el 
oxígeno y la humedad hasta el frente o estrato 
de corrosión situado debajo de la incrustación e 
inmediatamente adyacente al núcleo metálico 
(UNESCO, 1969: 252-253). 

3 La permanencia del cañón en la ciudad de Guaymas Sonora, según los 
arqueólogos, se debió a que las personas reunidas en el sitio del rescate 
del cañón no permitieron que se trasladara al Centro INAH Sonora en la 
ciudad de Hermosillo, aduciendo que el cañón había sido utilizado en la 
defensa del puerto de Guaymas durante la invasión norteamericana, por 
lo que dicha pieza era patrimonio de los guaymenses y debía quedarse en 
la ciudad de Guaymas. 

Esto trajo consigo la separación de gruesas 
capas mineralizadas de la superficie, agravando 
y acelerando considerablemente el deterioro de 
la pieza. No fue hasta el día 12 de noviembre del 
mismo año que la pieza de hierro fue trasladada 
a Hermosillo. Esta es una de las problemáticas 
que enfrentamos los restauradores del Centro 
INAH Sonora: no contamos con el equipo 
para maniobrar ni lugar acondicionado para 
efectuar tratamientos, mucho menos una pileta 
para sumergir las piezas metálicas para aplicar 
los diferentes procesos de conservación, tales 
como limpieza, desalinización, pasivación y 
secado. Esto es lamentable en este caso pues 
presumiblemente los guaymenses vieron en el 
cañón un símbolo de identidad nacionalista 
utilizado en las variadas defensas de 
colonizadores e invasores extranjeros al arribar 
al puerto de Guaymas.

Primeros pasos

La llegada del cañón al Museo Regional de 
Sonora causó gran expectación al momento 
de eliminar su embalaje, ya que su estado de 
conservación y apariencia era bastante grave. 
Se colocó sobre unos maderos y se procedió a 
lavarlo con agua de la llave. No había mucho 
que hacer en ese momento por no contar con 
los antecedentes técnicos ni conocer el estado 
en que se encontraba. Se tomaron fotos y 
recabaron datos que permitieron conocer la 
pieza en sus dimensiones aproximadas (1.80 m 
de longitud,  0.31 m en su parte más ancha y 
0.20 m en el lado lo más delgado,  con un peso 
mayor a los 400 kg). De hecho, las dimensiones 
y el peso original se vieron disminuidas al perder 
gruesas capas de hierro mineralizadas de la 
superficie, esto por no recibir un tratamiento in situ 
apropiado que detuviera el deterioro causada 
por la reacción con el medio ambiente. Después 
de unos meses de su llegada al Museo Regional 
de Sonora, se fabricó un recipiente metálico de 
hierro para su inmersión en agua y se consiguió 
en calidad de préstamo un tecle que permitía 
hacer maniobras con la pieza para lavarlo y 
cepillarlo.
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La corrosión es un término de uso general que 
engloba los cambios químicos que se producen 
cuando los metales vuelven a su estado 
natural (mineral) del que proceden, es decir, 
tal y como fueron extraídos mediante procesos 
metalúrgicos (Gettens, 1963:5). Cuando el 
hierro está enterrado, puede sufrir un ataque 
más intenso debido a la presencia de sales 
solubles en el suelo. En presencia de humedad, 
estas sales actúan como electrolitos, iniciando 
reacciones químicas que dañan al metal. Lo 
mismo aplica a los objetos metálicos extraídos 
del mar y a los contaminados con materias 
salinas, como el cloruro sódico, incluso cuando 
están conservados en los museos.

Diagnóstico del estado de conservación del 
cañón de Guaymas

El diagnóstico del estado de conservación 
del cañón de Guaymas (Tapia López, 2007) 
documentó la corrosión manifestada en óxidos 
de hierro en toda la superficie (evidencia de 
corrosión activa) y la fragmentación en uno 
de sus extremos (cascabel roto). Esto último 
fue causado por las malas condiciones de 
almacenamiento en el que se encontraba, 
lo que provocaba que el objeto no estuviera 
totalmente en inmersión y por consiguiente 
fuera susceptible a  corrosión debido a los 
cambios climáticos que el metal experimentaba 
(Tapia López, 2007: 6). También se detectó la 
contaminación de cloruros mediante pruebas 
microquímicas.

Descripción de los procesos realizados

Los trabajos de conservación se iniciaron de 
manera sistematizada a finales del año 2010, 
cuando el director del Centro INAH Sonora 
se comprometió a ministrar recursos hasta su 
conclusión, alargándose hasta diciembre del 
año 2012. Considerando la propuesta, nos dimos 
a la tarea de construir el soporte de madera y 
hierro conocido como “cureña”, finalizando en 
los primeros meses de enero del año 2013.

Reubicación del cañón

La reubicación consiste en la designación de un 
espacio definitivo donde puedan realizarse los 
procesos de restauración y donde sea posible 
proyectar su difusión para el conocimiento de 
las nuevas generaciones. Este punto se cubrió 
sólo en el aspecto del cambio de lugar y la 
realización de los procesos de restauración. El 
punto sobre la exposición del bien cultural se 
hará en la medida en que se defina el destino 
del cañón, es decir, si se regresa a la ciudad de 
Guaymas o se queda en el Museo Regional de 
Sonora para su exhibición como un nuevo bien 
cultural histórico que sería puesto en la palestra 
nacional.

Desalinización

La desalinización es el proceso mediante el 
cual se logra un nuevo equilibrio químico de 
la pieza mediante el uso de hidróxido de sodio 
o sosa cáustica a un porcentaje apropiado y 
disuelto en agua destilada, seguido de lavados 
y un secado controlado. Para ello, el cañón 
fue sumergido en la solución mencionada, 
monitoreando siempre su pH mediante tiras 
reactivas Civeq® y observando su reacción a 
medida que pasaba el tiempo de inmersión. La 
importancia radica igualmente en la medición 
sistemática de los cloruros mediante tiras 
graduadas especiales Quantab® hasta alcanzar 
los mínimos en la solución que no provoquen 
deterioros a la pieza. El resultado óptimo de este 
proceso consistió en mantener equilibrado el pH 
de la solución, agregando ácido fosfórico para 
aumentar la acidez o hidróxido de sodio para 
hacer más básica la solución y así mantener un 
pH adecuado.  

Eliminación de carbonatos 

Habiendo enjuagado la pieza y concluido 
el proceso de desalinización, se procedió a 
sumergirla en una solución de hexametafosfato 
de sodio en agua destilada. Luego de un 
tiempo en inmersión, el cañón fue enjuagado 
nuevamente con agua destilada y secado con 
solventes. 



48

Pasivación

Este proceso es seguido de la desalinización 
y consiste en inhibir la corrosión. El material 
utilizado es conocido como ácido tánico que, 
al ser disuelto en alcohol, actúa sobre los óxidos 
de hierro del cañón formando una capa estable 
que inhibe la corrosión del objeto, modificando 
incluso el color y la apariencia del metal a un 
color más oscuro que asemeja la apariencia de 
la magnetita. El cañón permaneció inmerso en la 
solución de ácido tánico en agua-alcohol hasta 
su saturación. Finalmente se retiró la solución y 
se dejó secar en un ambiente cerrado.

Capa de protección

Esta es necesaria para impedir en cierta medida 
la interacción del metal con los factores 
ambientales. La mencionada capa se realizó 
con una solución de cera microcristalina  8720 
y Paraloid B72® al 5% en xileno, el cual es 
usado de manera frecuente en la restauración 
de los metales por su estabilidad y baja 
tendencia al amarillamiento. Por otra parte, 
la cera microcristalina actúa como aislante 
de la humedad, conformando una película 
impermeable. En este proceso el cañón fue 
calentado con luces incandescentes para 
asegurar su secado y una mejor penetración de 
la cera sobre su superficie (Fig. 3). 

Posteriormente se eliminaron los excesos de cera 
utilizando franelas de microfibras. Al final del 
procedimiento la pieza adoptó un color obscuro 
matizado agradable a la vista del observador. 

Unión de fragmentos y reposición de faltantes

Durante el descubrimiento del cañón, el 
elemento conocido como “cascabel” fue 
desprendido a golpes, creyéndose que era una 
roca de gran tamaño. Al concluirse el tratamiento 
de dicho elemento, se colocó en el lugar que le 
correspondía en el cañón mediante un tornillo 
de hierro que lo atraviesa horizontalmente 
hasta enroscar y quedar fuertemente adherido. 
Posteriormente, los fragmentos se fijaron con 
resina epóxica comercial conocida como 
“plastiacero” para metales. Los huecos de 
faltantes, grietas y fisuras fueron resanados con 
el mismo material pero mezclado con metal 
molido que se había desprendido o disgregado 
de la superficie del mismo cañón (Fig. 4). 
Los resanes y sellado de grietas se realizaron 
para mejorar su apariencia y para prevenir 
el acumulamiento de polvo y humedad en la 
superficie que pudieran desencadenar signos 
de inestabilidad en el cañón (Fig. 5).

Figura 2 Limpieza. Imagen: Archivo de la sección de 
restauración de bienes muebles e inmuebles por destino, 
Centro INAH Sonora. 

Figura 3. Calentamiento del cañón antes de la aplicación de 
cera. Imagen: Archivo de la sección de restauración de bienes 
muebles e inmuebles por destino, Centro INAH Sonora. 
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Construcción de la cureña

La cureña es una estructura o soporte de 
madera combinada con elementos de hierro 
que es usada para cargar el cañón y trasladarlo 
de un lugar a otro. Esta estructura fue diseñada y 
construida por nosotros en el taller de restauración 
del Centro INAH Sonora. Se diseñó siguiendo 
el patrón de medidas antiguas de cureñas, 
atendiendo los calibres aproximados de los 

cañones. Este último elemento lo consideramos 
ideal, ya que contribuye al entendimiento de 
que la pieza metálica era un cañón. Los distintos 
elementos que componen la cureña fueron 
fabricados de madera de cedro y madera de 
pino (ejes y ruedas), así como de hierro como 
protectores de llantas, ejes, pezones y tornillos. 
Estos elementos de hierro se fabricaron en un 
taller de torno, mientras que la madera fue 
cortada, lijada y consolidada con cera caliente 
para darle una apariencia de antiguo (Fig. 6).

 Conclusiones

A pesar de no contar con un financiamiento 
para el proyecto de restauración, se contó 
con varios apoyos económicos por parte de 
nuestra institución (INAH). Sin embargo, esto no 
garantizó una sistematización de los procesos 
de restauración. Por otra parte, el Ayuntamiento 
de Guaymas mostró interés en apoyar la 
restauración del cañón pero no hubo convenio 
ni compromiso alguno con las autoridades 
en ese tiempo.  Los años pasaron y fue hasta 
mediados del año 2010 que retomamos los 
trabajos de restauración, apoyados en gran 
medida por el director del Centro INAH Sonora, 
el arquitecto Hugo Reynoso Urtiz, quien de 
manera responsable y preocupada por la 
conservación del patrimonio cultural sonorense, 
garantizó un presupuesto durante el año del 
2011, con el compromiso de apoyar hasta el 
final la restauración del cañón de Guaymas. 

Figura 4. Colocación de cascabel. Imagen: Archivo de la 
sección de restauración de bienes muebles e inmuebles por 
destino, Centro INAH Sonora. 

Figura 5. Unión de fragmentos y reposición de faltantes. 
Imagen: Archivo de la sección de restauración de bienes 
muebles e inmuebles por destino, Centro INAH Sonora. 

Figura 6. Final de proceso con cureña. Imagen: Archivo de 
la sección de restauración de bienes muebles e inmuebles por 
destino, Centro INAH Sonora.  
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Finalmente, el trabajo de conservación, 
restauración y fabricación de la cureña fue 
realizado por quien esto escribe y Jorge Andrés 
Morales Álvarez, restauradores del Centro INAH y 
del Museo Regional de Sonora respectivamente. 
Los restauradores fueron apoyados por el 
diagnóstico del estado de conservación y la 
propuesta de intervención de la maestra María 
del Pilar Tapia.

Para finalizar quiero hacer hincapié en que no 
fue sencillo realizar nuestro trabajo, ya que en 
su momento enfrentamos muchas reservas por 
parte de nuestras propias autoridades. Debido a 
que no representaba un proyecto del centro de 
trabajo, no había presupuesto que permitiera la 
sistematización de los procesos de conservación; 
aunado a ello estuvo la falta de infraestructura 
y equipo y, sobre todo, la poca apreciación 
de autoridades para considerar como bien 
histórico esta pieza de artillería encontrada en 
suelo sonorense. El cañón aún está a la espera 
de ser inventariado, catalogado,  investigado 
y sobre todo, de ser expuesto en una sala de 
museo para su exhibición y que la sociedad 
cuente con un bien mueble histórico en la 
palestra local y nacional.
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